TEMA 19           PSICOLOGÍA AMBIENTAL Y PROCESOS PSICOSOCIALES

LA NECESIDAD DE UNA PSICOLOGÍA AMBIENTAL

En la última década, en los países desarrollados, se da una creciente regulación legal que busca una difícil mejora ambiental compatible con el modelo de sociedad y estilos de vida dominantes. Se da la novedosa aparición de legislaciones incentivadoras basadas en “recompensar” la mejora en el cumplimiento de las normativas ambientales.

     Una de las formulaciones “felices” que han cambiado la forma de entender y abordar la cuestión ambiental fue la definición del concepto de desarrollo sostenible: es aquel que satisface las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer la posibilidad de las generaciones futuras de satisfacer las suyas. Considera la cuestión ambiental como un problema que no es meramente económico, sino vinculado a las formas de estar en el mundo, a los estilos de vida, a las dinámicas sociales, a las implicaciones vivenciales, actitudinales, comportamentales de las personas y las colectividades sociales. Además, apela implícita y explícitamente a la solidaridad, tanto intrageneracional como intergeneracional. Es decir, plantea la cuestión ambiental con una clara dimensión psicosocial. 

    Pero éste no es ni ha sido el origen de lo que hoy se conoce como Psicología ambiental. Ha habido una transición de una Psicología de arquitectura a una Psicología ambiental verde. Dicha transición se sustenta en la constatación de un cambio cuantitativo y cualitativo en el número de publicaciones de una u otra tendencia. Actualmente centrarse sólo en una u otra de las opciones resulta excesivamente reduccionista. Hay  que buscar un equilibrio entre lo referente al comportamiento territorial, al entorno construido, al medio urbano y al entorno como medio simbólico.

BREVE HISTORIA Y DEFINICIÓN CONCEPTUAL

La Psicología ambiental puede definirse como Psicología social ambiental si la entendemos como la     aplicación de la perspectiva psicosocial al estudio de interacción de las personas con su entorno sociofísico, pero parte de sus orígenes y de la perspectiva adoptada en sus inicios está vinculada a la Psicología individual y a la perspectiva biologista y fisiológica. 

Algunos antecedentes

Las primeras utilizaciones cercanas al término Psicología ambiental las hizo el alemán Hellpach en 1911 como una delimitación centrada en los efectos del entorno geográfico, las condiciones climáticas y las condiciones de vida en la ciudad. También influyen las aportaciones de George Simmel sobre la problemática de la vida urbana y las condiciones de habitabilidad. Todo ello marca una tradición que se mueve entre el medio urbano, los recursos naturales y el comportamiento, en un devaneo continuo entre la que se puede llamar Psicología de la arquitectura y la Psicología ambiental verde.

Acotación y definición de la Psicología ambiental

El objeto de estudio característico de la Ps. ambiental es la interacción entre las personas y sus entornos. Esta interacción se inserta necesariamente dentro de un contexto social (o de interacción social) por lo que los “productos” de esta interacción entre persona y entorno (incluyendo a la propia persona y al entorno) han de ser considerados antes que nada como productos “psico-socio-ambientales”.

Una aproximación ya clásica a la situación multiparadigmática de la Psicología ambiental es la ofrecida por Altman y Rogoff, con la distinción de cuatro metaparadigmas que, sin ser exclusivos de la Ps. ambiental, constituyen cuatro formas diferentes de interpretar y analizar la relación entre las personas y sus entornos, son la individualista, interaccionista, organísmica o sistémica y transaccionalista.

La Ps. ambiental puede entenderse como la disciplina que tiene por objeto el estudio y la comprensión de los procesos psicosociales derivados de las relaciones, interacciones y transacciones entre las personas, grupos sociales o comunidades sus entornos sociofísicos y los recursos disponibles. Como disciplina científica comparte con otras disciplinas un campo de estudio común configurado por el conjunto de fenómenos que implican directamente a las personas con sus entornos naturales y construidos.

ENTORNO FÍSICO E INTERACCIÓN

La territorialidad abarca una serie de comportamientos y vivencias complejas que comprenden desde el concepto de privacidad al de “apego” al lugar, entre otros, y que a través de lo que llamamos “apropiación” del espacio entronca con el mundo de lo simbólico y la identidad de las personas y los colectivos sociales.

La interacción de las personas y los entornos puede entenderse en términos de causa-efecto, o bien como un sistema integrado con interacciones entre las partes o también como una transformación mutua a lo largo del tiempo. Según sea la perspectiva adoptada se desprenden a su vez, visiones más atomizadas, holísticas o transaccionales, respectivamente. Alejados de una visión atomizada del marco físico, es decir, considerando la interacción persona-entorno de una forma unitaria e integrada, es como deben entenderse los conceptos de “privacidad y apropiación”.

Privacidad

Definida por Altman como el “control selectivo del acceso a uno mismo o al grupo al que uno pertenece”. Este control puede manifestarse en diferentes dimensiones. En ocasiones puede significar estar solo sin que los demás puedan acceder a lo que uno hace o dice, a pesar de poder estar rodeado de gente (soledad) o incluso alejarse del resto de la gente (aislamiento). En otras ocasiones el control del acceso a uno mismo se manifiesta a través de lo que se entiende por pasar inadvertido (anonimato) o sin dar a conocer determinada información (reserva) o incluso reduciendo el contacto con el resto de gente que no forman parte del grupo al que uno se siente pertenecer (intimidad con los amigos o la familia). 

Las diferentes dimensiones en que puede manifestarse la privacidad pueden entenderse también como una manera de regular la interacción en relación con dos aspectos. Por un lado es una forma de regular el contacto con las otras personas (soledad y aislamiento) y por otra parte puede referirse al control o regulación de la información que uno ofrece a los demás (anonimato y reserva).

Para Altman, la privacidad implica un proceso dialéctico de uno hacia los otros y de los otros hacia uno, en el cual se busca un equilibrio entre la privacidad deseada y la privacidad obtenida. Cuando la privacidad deseada es mayor que la obtenida, el resultado es el hacinamiento; cuando la privacidad deseada es menor que la obtenida, el resultado es el aislamiento social. Para obtener un determinado nivel de privacidad, las personas utilizan diferentes mecanismos de tipo verbal, no verbal, ambiental y sociocultural. Muchos de los mecanismos de regulación de la privacidad devienen normas culturalmente aceptadas. En realidad las normas y pautas socialmente aceptadas inciden de manera global sobre los otros mecanismos. De entre los diferentes mecanismos ambientales para conseguir privacidad cabe mencionar la conducta territorial y el espacio personal.

Territorialidad

Si la privacidad remite al control del acceso a uno mismo, una de las maneras de poner de manifiesto este control es a través de un espacio en concreto el cual conlleva unos límites que son perceptibles.

Uno de los aspectos diferenciales entre la territorialidad en animales y seres humanos es la forma de señalizar el territorio. En los animales los límites del territorio son marcados con indicadores físicos tales como la orina u otro tipo de excrementos y secreciones, en cambio en el caso de las personas las señales conllevan un elevado significado simbólico Además de la mayor variabilidad y complejidad de las respuestas territoriales humanas, éstas se hallan influidas por factores personales, situacionales y culturales.

Existe bastante consenso en clasificar los territorios en primarios (la propia casa), secundarios (nuestra silla habitual en el aula) y públicos (la calle). La reacción ante la invasión o la infracción de un territorio varía en función del significado de la invasión y del tipo de respuesta adecuada para la situación. Es decir, depende de quién y por qué infringe, el tipo de territorio invadido y la duración de la infracción entre otros factores.

Espacio personal y proxémica

Al igual que la territorialidad, el espacio personal es otro mecanismo para conseguir el grado de privacidad deseado. El espacio personal se refiere a la zona que rodea a una persona, en la que no se puede entrar sin autorización. Si la territorialidad conlleva un espacio visible con una localización y unos límites perceptibles, el espacio personal alude a un espacio invisible y móvil y remite en definitiva a la distancia entre las personas.

Edward Hall denominó proxemia al estudio científico del espacio como un medio de comunicación interpersonal. Para Hall existen cuatro tipos de distancia interpersonal: íntima, en la cual tienen lugar confidencias y las prácticas amorosas; personal, donde se da la interacción entre amigos íntimos y las conversaciones personales entre conocidos; social, para los asuntos más formales y distantes y pública para más superficiales. La precisión de cada una de estas distancias varía en función de factores culturales, personales y situacionales. El espacio personal es mantenido con toda una serie de comportamientos interrelacionados, además de la distancia interpersonal, que incluyen en contacto visual y la orientación corporal.
Para Stokols es necesario diferenciar entre densidad, para referirse a los aspectos físicos y espaciales de una situación como por ej. número de personas en un área determinada, y aglomeración, para referirse a los factores psicológicos y subjetivos de una situación, como la percepción de una restricción espacial.

En general, el estudio de los efectos de la densidad se ha hecho de dos formas: variando el espacio disponible o el número de personas. Así se diferencia entre densidad espacial y densidad social, según se atribuya el malestar en situaciones de alta densidad provocado a una falta de espacio o a un exceso de gente, respectivamente. En ocasiones la alta densidad es percibida de forma negativa pero en otras no, como en un concierto de rock.

Apropiación del espacio y apego al lugar

La apropiación del espacio para Korosec, es un proceso temporal y dinámico de interacción del individuo con su medio externo. Para Brower se trata de un concepto subsidiario del análisis de la conducta territorial ligado con la ocupación, la pertinencia o el apego y la defensa del lugar.

El apego al lugar ha generado desarrollos teóricos propios como recogen Altman y Low.
Pol propone un modelo explicativo de dos componentes: comportamental o de acción-transformación y simbólico o de identificación. En la acción-transformación hacemos nuestro un espacio que es en principio ajeno, lo transformamos, lo interiorizamos o lo aprehendemos cognitivamente dotándolo de significado que se reifica en la interacción con los demás. En la identificación simbólica nos reconocemos en el espacio transformado aportando estabilidad y continuidad a nuestra identidad. Aunque ambos componentes están siempre presentes, a lo largo del ciclo vital de las personas, en la primera infancia prima la acción-tansformación –en este caso vinculado al desarrollo afectivo y de la inteligencia del niño- y en la vejez destaca la identificación simbólica. El espacio apropiado ayuda a mantener la identidad personal, su historia y los referentes espaciales y simbólicos vinculados a la capacidad de autonomía de la persona. Ello explica en buena parte la resistencia a las reubicaciones y los efectos fatales para las personas mayores al ser trasladadas a otro entorno, incluso siendo éste objetivamente mejor.

CONDICIONES AMBIENTALES, ADAPTACIÓN Y ESTRÉS

Aire, agua, recursos energéticos y territorio, junto al ruido, las emisiones y los residuos producidos por toda actividad, conforman nuestro medio y son considerados vectores ambientales que afectan a la salud y al comportamiento. Su equilibrio y distribución se ve alterado por la actividad humana. Dichas alteraciones tienen algunos aspectos en común: a) tienen un bajo contenido informativo per se, aunque nos puedan generar un estado de alerta; b) producen efectos fisiológicos que pueden alterar la salud; c) comportan sobrecargas en los mecanismos reguladores, receptores y/o efectores del organismo; d) pueden alterar el bienestar y los rendimientos de las tareas físicas e intelectuales. Todos ellos comparten la propiedad de alterar el rendimiento siguiendo una relación de U invertida.

Raramente se da cada uno de los vectores como una variable aislada o aislable y por tanto controlable, sino que en situaciones naturales se presentan en interacción entre ellas. Además, sus efectos sobre el organismo suelen ser acumulativos y detectables sólo a largo plazo.

Las condiciones ambientales se analizan también desde la perspectiva de la adaptación funcional y de su consideración como estresores, tanto desde modelos relacionados con el estrés orgánico como el de Selye, tanto desde modelos que toman en consideración el estrés psicológico. Otras veces se considera el estudio de las reacciones ante el estrés ambiental.

Vectores ambientales, salud, bienestar y comportamiento

Son cuatro fundamentales: el ruido y las vibraciones, la temperatura y condiciones atmosféricas, la contaminación y radiaciones e ionización del aire.

El ruido y las vibraciones

El ruido es una vibración que se transmite básicamente por el aire. Se habla de vibración cuando se trata de un movimiento de oscilación forzado de cierta intensidad que transmite por el medio sólido (como suelo, paredes, estructuras constructivas). Se consideran formas de contaminación ambiental, en cuanto generan efectos sobre el ecosistema, los organismos vivos, el bienestar y el rendimiento humano.

Toda vibración y todo ruido tiende a generar perturbaciones en el sistema neurovegetativo (funciones circulatorias, cardiacas, respiratorias, endocrinas). El ruido es causa de cefaleas, náuseas, inestabilidad, irritabilidad, cambios de humor, dificulta la comunicación, altera la productividad y la calidad de trabajo, tanto en entornos laborales como de aprendizaje, siguiendo la relación de U invertida mencionada.

El término “ruido” siempre tiene una connotación negativa. Sin embargo, un mismo estímulo sonoro puede valorarse como agradable o molesto. Por ello actualmente se habla de niveles sónicos o acústicos más que de ruido. Se consideran fisiológicamente perjudicial toda exposición continuada a sonidos de más de 70 dBA y especialmente grave los que superan los 90 dBA, dependiendo del tiempo y la repetición de exposición, así como la frecuencia (grave o agudo) del estímulo sónico.

El ruido intermitente resulta más molesto que el continuado (lo cual no quiere decir necesariamente más perjudicial); si la intermitencia es aperiódica (impredecible) resulta más molesta que si es periódica.

Temperatura y condiciones atmosféricas

La percepción de la temperatura está en función de su valor objetivo, pero matizado por otros factores: el movimiento del aire, la humedad relativa, el estado fisiológico del organismo, el tipo de alimentación, el tipo de actividad que se está realizando, la actitud de la persona frente la actividad, las relaciones sociales en la situación, la motivación y la calidad de la supervisión (en situaciones laborales). La temperatura objetiva depende del clima y de la capacidad de absorción y refracción de calor y de humedad de los materiales que conforman el entorno, y de los niveles de contaminación que generan el llamado efecto invernadero.

Las temperaturas elevadas causan alteraciones del bienestar, de las relaciones sociales y del rendimiento, además de afectaciones cardiovasculares y fisiológicas en general. Así, se describe como golpe de calor un cuadro que presenta cefaleas intensas, náuseas, confusión, delirio, coma o muerte. Se habla de astenia por calor cuando la persona presenta cansancio fácil, cefalea, bajo entendimiento, irritabilidad, pérdida de apetito, insomnio.

Los estudios muestran que incrementos moderados de la temperatura aumentan la activación y mejoran el rendimiento en tareas fáciles, empeorando relativamente las difíciles, hasta un punto crítico de 34º o 35º según los autores. Por debajo de los 13º disminuye la eficiencia en tareas finas. Una temperatura elevada genera incremento de la activación, hostilidad en las relaciones sociales y disminución de la atracción interpersonal y la conducta prosocial.

Contaminación

Todos los elementos y sustancias que se consideran contaminantes se hallan en distintas proporciones en la naturaleza. Son contaminantes cuando su presencia habitual se ve alterada (generalmente incrementada). Tanto los contaminados físicos como químicos afectan especialmente a niños, viejos y personas de salud débil, generando insuficiencia respiratoria, cefalea, cansancio, insomnio, depresión, irritabilidad, picor en los ojos, dolor de espalda, dificultad de juicio, problemas gastrointestinales y otros síntomas específicos de intoxicación.

Una de las características de las reacciones a la contaminación atmosférica es que genera habituación y deja de percibirse como tal, lo cual no quiere decir que cesen sus efectos negativos sobre el organismo. Se han descrito alteraciones en la atracción interpersonal, incremento de la agresividad y alteración del rendimiento en algunas tareas.

Una de las formas de contaminación menos conocidas, es la contaminación lumínica. El ciclo día-noche, es decir luz-oscuridad, ha sido el gran regulador de la vida social y laboral.

Radiaciones e ionización del aire

Las radiaciones de alta frecuencia son las ondas electromagnéticas que tienen capacidad de arrancar electrones a los átomos o de cambiar su composición (proceso de ionización), alteran la naturaleza de la materia, provocando mutaciones en las células (efecto cancerígeno). Es la radioactividad.

La falta de iones negativos en el aire, puede generar malestar, abatimiento y otros síntomas físicos que afectan al comportamiento. Pero la ionización del aire no se produce sólo por efectos de las radiaciones de alta frecuencia. También la pueden producir las radiaciones de baja frecuencia como, las radioeléctricas y microondas, que son ondas electromagnéticas y pueden afectarle a través de la ionización del aire (neutralización de sus iones negativos).

A este proceso se asocia buena parte de los efectos de lo que se ha descrito como “síndrome del edificio enfermo”, conjunto de molestias y enfermedades que sufre un colectivo de personas, que tienen su origen en las condiciones físicas y ambientales de un edificio. Los síntomas que definen el síndrome son alteraciones del rendimiento, cansancio, irritación ocular, sequedad de membranas y mucosas, tos, cefalea y malestar en general. A la aparición de este síndrome ayudan también, la naturaleza estresante del tipo de actividad que en ellos se realiza, lo cual incide negativamente en las defensas inmunológicas de la persona estresada, a la vez que favorece la aparición de patologías psicosomáticas; la frustración de la imposibilidad de controlar el ambiente, como no poder abrir la ventana; los mismos instrumentos de trabajo como ordenadores (radiaciones de baja frecuencia), fotocopiadoras (desprenden ozono), o el smog fotoquímico causado por la iluminación de gases incandescentes (fluorescentes), que generan rayos UVA, en combinación con el polvo en suspensión.

Los electrodomésticos, desde más simples a los más potentes, son emisores de radiaciones consideradas inocuas hasta hace pocos años. Así, han caído bajo sospecha, a pesar de que los estudios presentan resultados, contradictorios, aparatos como los hornos microondas, teléfonos móviles, ordenadores y, por encima de ellos, los cableados de alta tensión para el transporte de electricidad.

PRECEPCIÓN, COGNICIÓN Y VALORACIÓN AMBIENTALES

Al situarnos ante un determinado entorno se activan un conjunto de mecanismos fisiológicos  que permiten captarlo y obtener información sobre él. Las sensaciones recibidas son integradas en unidades de contenido y significado que nos permiten reconocer, comparar o explorar el entorno, experimentar sensaciones o emociones y actuar en consecuencia integrando las motivaciones en intereses personales, las características ambientales y el contenido social que se deriva del propio contexto.

Ittelson propone englobarlo todo bajo el epígrafe de percepción ambiental, destacando que ésta incluye componentes cognitivos (pensamientos), afectivos (emociones), interpretativos (significados) y evaluativos (actitudes, apreciaciones), operando conjuntamente con diversas modalidades sensoriales. A pesar de ello, la tendencia general lleva a distinguir principalmente entre percepción ambiental, cognición ambiental, significado ambiental, actitudes ambientales y evaluación/valoración ambiental.

Percepción, cognición y significado ambiental

El estudio de la percepción ambiental encuentra sus raíces en las más importantes tradiciones psicológicas, especialmente en las concepciones holísticas y agenciales que definen la Gestalt.

Dentro de la denominada cognición ambiental se ubica uno de los tópicos más claramente identificables con la Psicología ambiental: los mapas cognitivos. 

Lynch realizó una investigación en la que, a través de dibujos, itinerarios y reportes, llegó a la conclusión de que, aún cuando cada persona posee una representación mental distinta de su ciudad, existen unos patrones y unos elementos estructurales recurrentes que denominó caminos, bordes, áreas, nodos, hitos y definió tres características de toda imagen ambiental: legibilidad, claridad y significado.

A partir de este planteamiento, varios son los autores que se han acercado al tema de la identidad en relación con el entorno. Ejemplos como el desarrollo del concepto de identidad urbana desde una perspectiva claramente concomitante con el desarrollo del concepto de identidad social de Tajfel, el concepto de comunidad simbólica o el concepto de identidad social urbana. Un factor común a todos estos desarrollos es la consideración del espacio construido desde una perspectiva que supera lo meramente físico-arquitectónico para pasar a considerarse un producto social en el cual el espacio adquiere un significado relevante para las personas y grupos relacionados con él. 

Actitudes y valoración ambientales

El estudio de las actitudes en Psicología ambiental parte de la constatación de que tanto el entorno físico como sus representaciones o sus problemas asociados son objetos sobre los que las personas mantenemos determinadas creencias, sentimientos o valoraciones, positivas o negativas, y que todo ello influye de forma particular en la forma en la que las personas se comportan y relacionan con sus entornos.

 Holahan define las actitudes ambientales como “sentimientos favorables o desfavorables que se tiene hacia alguna característica del ambiente físico o hacia un problema relacionado con él.

La evaluación del entorno ha propiciado el desarrollo de instrumentos de medida de la calidad ambiental, el estudio de las preferencias del paisaje y la satisfacción residencial. La medida de la calidad ambiental se expresa en índices de carácter directamente observables (EQI) con medidas físicas objetivas de variables como el ruido o la contaminación, pero pretender evaluar la calidad implica también la estimación de la subjetividad, esto es, cómo es percibida por las personas. El tipo de técnica de medición en este aspecto se denomina Indices de Calidad Ambiental Percibida (PEQI) y proporcionan una estimación cuantitativa de un aspecto determinado (aire, agua, ruido, vivienda o transporte) según es valorado subjetivamente por un determinado grupo de personas.

La evaluación del entorno también se ha analizado a partir de los aspectos vinculados a la percepción de riesgos y comportamientos en los desastres y al preferencia de paisaje. Del estudio de las preferencias del paisaje cabe destacar el modelo desarrollado por Kaplan del cual se derivan dos principales dimensiones: los contenidos ambientales, donde la presencia de la naturaleza es el predominante; y la configuración espacial, caracterizada por las cualidades bipolares de abierto-cerrado y de espacio definido-indefinido. En cuanto a la satisfacción residencial, existe una interdependencia entre factores físicos y sociales, además de diferencias culturales. Desde la perspectiva de la calidad de vida, Amérigo sintetiza el estudio de este ámbito abordando los diferentes modelos teóricos y niveles de análisis –desde la casa hasta el vecindario-, así como las principales técnicas de evaluación del ambiente residencial.

APLICACIONES A LA INTERVENCIÓN SOCIAL

La vejez

La perspectiva psicológica-ambiental, trata de analizar qué factores psicosociales caracterizan el periodo de la jubilación así como las características ambientales que permiten hacer del entorno del jubilado un lugar adecuado a sus necesidades y expectativas.

Los efectos de la jubilación no son uniformes en toda la población. La jubilación no ha de llevar necesariamente al empobrecimiento de la salud, a la muerte ni tampoco a declinar los niveles de bienestar psicológico del individuo, aunque, evidentemente, aparecen una serie de cambios sensoriales, psicológicos y sociales a tomar en consideración.

Las personas mayores se muestran especialmente vulnerables por los cambios de entorno. Encontramos referencias de un incremento de la mortalidad esperable, cuando se produce institucionalización en ancianos, que se deben más al nuevo entorno que al estado físico de las personas. Por un lado, el impacto de la institucionalización puede ser traumático o no en función de la significación simbólica para el sujeto. Por otro lado, una reubicación o un cambio de ambiente requiere una capacidad de adaptación considerable, porque un nuevo ambiente exige nuevos referentes espaciales simbólicos y nuevos patrones de conducta y estilos de vida.

Pastalan sitúa entre los predictores de mortalidad en personas reubicadas, además del estado de salud y la función cognitiva, lo que él llama “rango de hogar” (home range), definido como el número de situaciones conductuales familiares que la persona vive en la nueva situación. Este autor encuentra evidencias de deterioro post-reubicación incluso en aquellos que voluntariamente cambiaron de hogar. Sin embargo este deterioro viene atenuado por algunos factores: si el traslado resulta positivo en cuanto a una mejora de ambiente; si la persona puede controlar la elección del nuevo lugar; y se existe una preparación pre-reubicación que incremente la capacidad de predicción del nuevo entorno. También señala que los tres primeros meses inmediatos al traslado eran los más peligrosos en cuanto al incremento de la mortalidad.

Por otra parte, la percepción y la representación del entorno que poseen las personas mayores no se corresponden a menudo con la que presuponen los diseñadores urbanos. El significado de los espacios urbanos surge a partir de la funcionalidad, la vivencia y la experiencia de los propios sujetos, confiriéndoles una identidad individual y colectiva que va más allá de la estructura o la forma física.

Hospitales y centros penitenciarios

La mayoría de las instituciones pueden estar reguladas para satisfacer las necesidades humanas, pero hay un tipo de éstas, denominadas “instituciones totales”, que engloban básicamente a los centros psiquiátricos y las prisiones. Goffman definió las instituciones totales como lugares de residencia y trabajo en el cual un gran número de personas son encerradas juntas y con un tipo de vida formalmente administrado.

En referencia a los hospitales mentales, Bechtel expone cronológicamente la historia del tratamiento mental en USA, estableciendo tres principales periodos en los que predominan el tratamiento moral, la custodia y la desinstitucionalización, sucesivamente. El diseño de los centros pasa de asemejarse a fortalezas en las cuales se diferencian espacios comunes para dormir y espacios en los que se desarrolla la actividad cotidiana, destacándose –aunque no lo mencione Bechtel- la falta de espacios con diferentes grados de privacidad para los pacientes hasta la creación de centros de tratamiento dentro de la comunidad, en los que se pretende potenciar la autonomía y la autoconfianza del paciente.

En cuanto a hospitales generales se compararon el diseño de diversos hospitales de Minessota, cuya forma era radial, con un pasillo o con doble pasillo, concluyendo que el radial era mejor en muchos aspectos, como por ejemplo el ahorro de tiempo al acudir hasta los pacientes desde la enfermería. Ulrich mostró cómo pacientes que tenían una ventana que daba a una pared permanecían más tiempo hospitalizados y requerían más analgésicos y cuidados por parte del personal de enfermería que los pacientes cuya ventana daba a exteriores con paisajes y árboles. Cousins mostró cómo los hospitales están diseñados con frecuencia en la dirección y la conveniencia del cuadro médico, llegando a afirmar que un hospital no es lugar para una persona que esté realmente enferma. 

Otro tipo de lo que anteriormente denominamos instituciones totales lo constituye las prisiones. El ya clásico trabajo de Cimbrado, en el que se simulaba una prisión con estudiantes voluntarios adoptando los papeles de guardianes y prisioneros, puso de manifiesto la enorme facilidad de adoptar unos roles y cómo fuerza de la situación podía guiar e incluso controlar la propia libertad de pensar y actuar.

Lennox resumió como principales aspectos del estado de las prisiones, la extendida presencia de enfermedades, la incidencia de problemas vinculados al tipo de alojamiento y el significativo hacinamiento presente en la mayoría de prisiones. En este sentido, algunos problemas parecen más directamente relacionados con el ambiente –hacinamiento y enfermedades- y otros, sin menoscabo de las variables ambientales, con las características personales de los internos, como la variabilidad de los efectos y las reacciones en éstos. En cuanto al diseño, la forma radial como la predominante en la mayoría de las prisiones. Langan se interesó por la eficacia de las prisiones en comparación con otras alternativas como la libertad condicional y los arrestos domiciliarios, mostrando un menor número de rearrestos en el caso de personas en libertad condicional.

La apropiación del espacio por parte de los internos se muestra como un recurso útil para alcanzar dichos objetivos de resocialización, reeducación y rehabilitación.

Entornos escolares

El entorno escolar, visto desde la ps. ambiental nos remite a un espectro de temas relativamente amplio: la congruencia entre tendencia pedagógica y la forma y las funciones que permite la estructura del espacio junto al lenguaje simbólico que en él se ha utilizado; las implicaciones ambientales de las necesidades del niño y del educador, desde una consideración no solamente funcional; el tamaño y la densidad del centro y su vertebración con el contexto urbano; la interacción ambiental en el aula y en el patio.

La influencia de Piaget y las teorías psicológicas de la evolución y del desarrollo permitieron establecer las necesidades físicomotrices, psicoafectivas, intelectuales y físico-biológicas que en cada estadio evolutivo debería de permitir el espacio escolar. Además debería prevenirse un exceso de disonancia entre el hogar y la escuela, para evitar una detención o retroceso evolutivo, del mismo modo que un exceso de consonancia perpetuaría el equilibrio tampoco favorable a la maduración.

Barker había detectado mayor inhibición de actividad y de responsabilidad en las escuelas grandes y densificadas que en las pequeñas. Sin embargo, la escuela de gran tamaño aporta “fuerza de afiliación institucional” especialmente a los adolescentes.

En las últimas décadas  los centros escolares han pasado a ser elementos vertebradores de la ciudad tanto en el sentido social como en el de referentes físicos de la estructura urbana.

GESTIÓN, PARTICIPACIÓN Y EDUCACIÓN AMBIENTAL

La cuestión ambiental, en la empresa y en la sociedad, es un problema que tiene su origen en el comportamiento y las vivencias de las personas, como individuos y como colectivos, además de las formas de producción y modelos de desarrollo imperantes.

Educación ambiental y gestión ambiental son conceptos aparentemente lejanos, pero estrechamente vinculados por los objetivos, contenidos y procesos psicosociales implicados.

Se puede definir la gestión ambiental (GA) como aquella gestión que incorpora los valores del desarrollo sostenible en las metas corporativas de la empresa o de la administración pública. Integra políticas, programas y prácticas respetuosas con el medio ambiente, en un proceso continuado de mejora de la gestión, que comporta educar, enseñar y motivar a los empleados y/o a los ciudadanos en los valores ambientales y de la sostenibilidad. Implica el desarrollo de productos y servicios que no causen el impacto ambiental, que sean eficientes en el consumo de recursos, que den prioridad a la minimización de residuos, el reciclaje, la reutilización y la depositación final de forma no peligrosa y que traslade estos principios a los ciudadanos, a los clientes y a los proveedores. Busca, además, la transparencia de las actuaciones con un mayor diálogo, participación y control por parte de los grupos sociales afectados directa o indirectamente, y los ciudadanos en general.

La gestión ambiental, puede ser entendida como una “gestión por valores”, que puede dotar de sentido a las acciones proambientales, a la vez que el establecimiento de objetivos es una forma de responsabilización, de realización personal y de incremento de la sensibilización por la información ambiental significativa que la persona debe conocer. Conecta con la necesidad de cambio de actitudes y conductas ambientales y el incremento de la implicación y la participación necesarias para la sostenibilidad, concede un papel relevante a la influencia social, en la línea de los planteamientos psicosociales más recientes en este campo.

La educación ambiental (EA) ha pretendido no sólo incrementar el conocimiento del medio en el que se desarrolla la vida, sino también la concienciación de su fragilidad y el incremento de la responsabilidad y la necesidad de participación e implicación de los ciudadanos. Franquesa enfatiza la necesidad de vincular la EA con la sostenibilidad y la equidad, lo cual, para la autora “requiere profundos cambios económicos y tecnológicos, con aplicaciones en las políticas de población, energéticas y de uso naturales, y en los patrones de consumo. Estos cambios suponen una renovación en el pensamiento, los valores, las normas (formales –ley –e informales –costumbres-), las instituciones, la planificación, la gestión, los indicadores, la investigación, etc.

Las campañas orientadas a sensibilizar al ciudadano de la necesidad de adoptar patrones de comportamiento abstractamente sostenible conviven en los mismos medios con consignas contradictorias. Una sociedad bien organizada funcionalmente pero invertebrada socialmente, conduce a un individualismo exacerbado en menoscabo de la solidaridad; con altas cuotas de descontento, insatisfacción indeterminada y de desviación social. A una sociedad de estas características no se le puede pedir que sea sostenible en su quehacer cotidiano. 

La gestión ambiental debe afrontar una doble paradoja; la necesidad de encontrar un equilibrio entre bienestar y calidad de vida actuales, sin hipotecar el futuro para las generaciones venideras; y la necesidad de gestionar intervenciones a la vez que de tratar de no romper equilibrios sociales existentes de modo innecesario (por desconocimiento o por inconsciencia) ya que ello pone en peligro las condiciones que pueden favorecer la sostenibilidad.

Instrumentos para la gestión ambiental

Los instrumentos más usuales para la gestión ambiental, tanto en las empresas como en la administración pública son: Sistema de Gestión Ambiental (SGA) como concepto específico, que comprende las “ecoaditorías” y las “certificaciones ambientales”; la Evaluación del Impacto Ambiental (EIA) y los Análisis de Ciclo de Vida (ACV).

Sistema de Gestión Ambiental (SGA) es la parte del sistema general de gestión que define la política medioambiental, y que incluye la estructura organizativa, las responsabilidades, las prácticas, los procedimientos, los procesos y los recursos para llevar a la práctica dicha política. Más allá de esta definición, las últimas tendencias van orientadas a integrar la “Política ambiental”, la “Política de calidad”, la “Política de seguridad” (entendida como riesgo industrial) y la “Política de protección de la Salud”. En el establecimiento de un SGA se suelen distinguir cinco etapas: 

1) Concienciación, orientada en primera instancia a la involucración de la Alta Dirección; 

2) Compromiso, que conlleva la formulación de la Política ambiental; 

3) Organizar la GA, con distintas etapas centradas en el diagnóstico ambiental, el organigrama, y la elaboración de programas, manuales de funciones y manuales de buenas prácticas; 

4) Implementación del Sistema de Gestión Ambiental, con los correspondientes controles de operaciones y gestión y control de registros.

5) Verificación y revisión que incluye auditorías ambientales, información, comunicación, niveles de participación, informes, marketing.

 La Auditoría ambiental (AA) constituye un instrumento que permite la evaluación sistemática documentada, periódica y objetiva de la eficacia de la organización del S.G.A. y de los procedimientos diseñados para la protección del medio ambiente. Comprende una dimensión humana y social tanto en cuanto evalúa las acciones, prácticas y ejecuciones de procesos que se realizan, la adecuación de los organigramas y de ellas se derivan modificaciones y programas de formación y mentalización.

La Evaluación de Impacto Ambiental (EIA) pretende evaluar los efectos que una instalación industrial o un servicio pueden causar sobre el medio ecológico y el bienestar humano o social y, en su caso, recomendar medidas de corrección, prevención o compensación. Lo específico de las EIA es que son prerrequisitos para la autorización de la intervención.

Hay que distinguir entre el Estudio (EsIA) y la Evaluación de Impacto Ambiental (EIA). El EsIA es el análisis y descripción de los efectos previsibles y las propuestas para su minimización. Debe acompañar el proyecto que se somete a evaluación (EIA). La (EIA) es el proceso de decisiones que los organismos oficiales realizan a partir del proyecto y del EsIA. Dichos organismos competentes harán una Declaración de Impacto, y autorizarán la realización del proyecto o denegarán la autorización.

Análisis de ciclo de vida (ACV). Es un instrumento de gestión centrado sobre productos concretos, no sobre la actividad global de la organización. La finalidad es proponer, evaluar y llevar a término los procedimientos orientados a reducir los impactos ambientales asociados y asociables al producto, reduciendo el consumo de materias primas y energía en la producción y uso, y disminuyendo el volumen y toxicidad de los resultados resultantes.

La dimensión humana y social en los ACV se vincula especialmente a los usos (previstos y no previstos en el diseño) que el consumidor hace del producto y las formas adecuadas o inadecuadas de depositación y/o eliminación que de él se hace. En este “ciclo de uso y depositación” se pueden producir importantes impactos ambientales  asociables al producto.

Gestión ambiental en la empresa

Factores que mueven a las empresas a adoptar medidas de protección y de gestión ambientales. Se puede resumir en tres:

a) La administración pública, en cuanto exige el cumplimiento de una legislación ambiental cada vez más exigente; 

b) Los grupos de presión, desde clientes y proveedores hasta grupos reivindicativos la comunidad en general, conscientes de su papel y responsabilidad ambiental; 

c) La búsqueda de ecoeficiencia, es decir, tratar de crear valor añadido a la vez que minimizar el uso de recursos y la contaminación provocada por los procesos industriales.

Gestión ambiental en la administración pública

La gestión ambiental en la administración pública comprende una amplia diversidad de tareas, objetivos y funciones. Desde las unidades competentes, que deben dictaminar sobre la corrección de los EIA para proceder a la Declaración ambiental, atendiendo a los aspectos humanos y sociales; la inspección ambiental, para la vigilancia del cumplimiento de la legislación y, en su caso, la verificación de las auditorías del sistema EMAS y que debe entender de aspectos organizacionales de gestión y formativos; hasta los departamentos de educación y promoción ambientales.

Pero hay otros ámbitos específicos, generalmente vinculadas a la administración local, que deben entenderse como gestión ambiental. Generalmente se inicia con lo que se llama una Auditoría ambiental municipal, sobre los resultados de la cual se construye un Plan de optimización ambiental. Esto plantea diversos aspectos claramente psicosociales: incorporar a los ciudadanos como usuarios de los recursos en el momento de evaluar los llamados “vectores ambientales” (agua, energía, residuos, etc); conocer la conceptualización que de ellos se hace (si se quiere la representación social, las teorías implícitas o los procesos de influencia social) que están en la base de su comportamiento; y los sistemas de participación social y cómo estimular dicha participación.

La Evaluación de impacto ambiental estratégica constituye un instrumento de gran utilidad para tener en cuenta las implicaciones sobre el medio ambiente en las fases preliminares y en el proceso de toma de decisiones.

Un aspecto distinto es el recogido por El libro del medio ambiente urbano, aporta una serie de recomendaciones para el análisis de situaciones concretas, en el marco del planeamiento urbanístico: estructura urbana; Espacios abiertos; Regeneración y renovación de las zonas urbanas; Diseño urbano, vitalidad y usos mixtos. Otros autores diferencian tres momentos en la gestión del territorio y la planificación que requieren de la intervención de un psicólogo ambiental: 

1) La evaluación de la realidad y las necesidades sociales previas a la toma de decisiones; 

2) Peritaje de proyectos de intervención y previsión de efectos sociales; 

3) Valoración posterior a la intervención (como extensión al territorio de lo que la literatura psicológica ambiental llama POE (Post Ocupancy Evaluation).

Los agentes de planificación necesitan conocer los usos, las necesidades, los valores, los hábitos, los estilos de vida, así como tener muy claro que ninguna intervención urbanística es neutra y que remite a una determinada manera de entender y “construir” la sociedad. Siendo como es la administración pública la principal interventora urbana es, por tanto, la principal responsable de la calidad de vida (que incluye la calidad ambiental).
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